
Sombras

Viajo  en  una barca  sin  rumbo y  sin  sentido.  En  las orillas  observo
formas, parecen humanas, me hablan, pero yo las ignoro. Me gustaría
saber  cómo  he  llegado  hasta  aquí  sin  percatarme  de  ello,  sin
conocimiento ninguno.

Mi primer recuerdo ocurrió en esta barca también,  pero en aquellos
tiempos, yo sí atendía a las sombras, las escuchaba y no estaba solo.
Recuerdo haber nacido en algún lugar por donde pasaba un riachuelo.
En cuanto nací, me arrojaron allí. A partir de ese momento, he estado
siempre viajando. El riachuelo se hizo grande, enorme, y pasó a ser un
río. 

Cada día, escuchaba a las sombras hablar, pretendían ayudarme, mas
yo  no  quería  ser  ayudado.  Alguna  vez  me  he  encontrado  con  más
barcas. La que despierta más en mi mente, es una barca que encontré
varada en la orilla. No quería proseguir el río, prefería languidecer en la
orilla. Al instante la perdí de vista, aún hoy me pregunto qué le habrá
ocurrido.

De otra barca que yo recuerdo, intentaba remontar el curso del río. No
quería dejarse arrastrar por la corriente. Quería volver al principio del
río. Sus esfuerzos fueron en vano.

En  el  horizonte  se  divisa  el  mar.  El  ancho  mar.  Recuerdo  que  las
sombras  me decían  que el  mar  era  el  final  de  todo  y,  a  su  vez,  el
principio de todo. Por ello, algunas barcas deseaban llegar allí a toda
velocidad  y  otras  preferían  esperar  hasta  que  todo  ocurriera  a  su
tiempo.

A punto de llegar ya a las marismas, las sombras se empiezan a disolver
y me arrepiento de haberlas ignorado. Quiero llamarlas, que regresen a
mí, pero es tarde. Me arrepiento de tantas cosas…, pero ya es tarde.

Me gustaría saber cómo he llegado hasta aquí sin percatarme de ello,
sin conocimiento ninguno. Me gustaría saber cómo he podido dejar que
todo fluya a mi alrededor sin darle importancia. Me gustaría saber cómo
he  llegado  a  aislarme  de  todo.  Me  gustaría  saber  por  qué  soy  tan
ignorante.  
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